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co la vigencia de la dictadura excluyó al país del desarrollo 
institucional y de la consolidación demrática que se dio en Europa 
occidental. 

En la década de los sctenra la sociedad española aspiraba a homo- 
logar sus patrones de panicipación y representación política con los 
del resto de Europa, salir del atraso y lograr la m~dern idad .~  El 
europeísmc se convirtió en una especie de mito en el que, el recono- 
cimiento de los paises dcm&ráticos y la posibilidad de panicipación 
en la Comunidad Económica Europea eran vistos como w ~ i  alterna- 
tiva que daría solución a la crisis económica y por la que 
atravesaba ci país.' 

3. En el tiempo cn el que sc abrió a los españoles la posibilidad de 
m d e s t a r  sus aspiraciones democráticas se observó un retorno de la 
sociedad civil a la arena política, expresado en la constmcción de 
espacios independientes de panicipación y en el surgimiento de 
movinuentos sociales con intenciones renovadoras y la presencia 
activa de otros ya existentes. 

Lm movimientos con más larga tradición de lucha fueron: el obre- 
ro, el universitario y el terrorista, en cUos no había una propuesta 
democrática para el cambio politico en España, sin embargo su ex- 
periencia de organizición en la clandestinidad y sil capacidad de pre- 
sión en la dictadura les otorgaron un lugar importante en los inicios 
del proceso de liberalización. 

En la del movimiento obrero había un dejo de nos- 
talgia republicana, su asociación con el gobierno derrotado en ,la 
guerra, la adopción de una ideología mamista, y la organización y el 
conuoI de ~ r i a s  de las acciones contestataxias a través de Comisio 

' Europa em vista cma ei lugar dwde ss habia desambdo el mrw imoiucional ccneao. 
dmoo dei wd E w n a  w i a  capaz de r d w r  algunos de sus problemas y de -a 0üm 
-os (Peier Dlar. 7987 1 )  

Uno de b s a W m  de espffial signfrada durante la fase de la Irmsici6n que bmbten ha 
sufrido m m n w  modircacb en la anuaidades la pert-a a EurDpa. ya que mientras qwi 
la definhi0n de la cuidadmiia demm de la U n h  Euopa se depura para afinar las garanlias. b 
deIechos y las obligaunes deui slalusciudadamuipamional. bsespafmles han idoadoptedo 
una actilud m e m  enluciasta ante ai lema. por +ola. en la ilca de qoe pertenecer a la Umbn 
Eurc~eaesten)fcao~ud.oal .41 mcienlode b s e s p a w e n  lS95pemabanWeerabenera 
y 3 0  Paomloque  era ~ r l u d k i a l  ym una wnuderiio0n negalwa wn mswo a quelasdeusio?es 
We se lamen en Bniselas alecfm la vida de los espahdes (20 pacenlo)  
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ncs Obreras del sindicato asociado al del Panido Comunista fueron 
los facrotrs que crearon la ilusión dc que ld clase obrera sería el pfi- 
cipal agente del cambio. 

En las wticiones del estudiantado español se observaba una mez- 
cla de cuestiones directamente relacionadas con la estructura univer- 
sitaria y los controles ejercidos sobm la Universidad, la solidaridad y 
awm al movimiento obrero, y la defensa de una alternativa demo- I . 

1 critica identificada con las posturas de los panidos de izquierda..' 
La aparición de movimicntos terrot;stas en la dCcada de los sesen- 

ta fue un hecho que transformó la tradicional manera de enfrenta- 
miento al régimen. El surgimiento dcl terrorismo se asoció con r e  
clanios de autonomía regional, aunque la persecución de los ter ros-  
tas y la ejecución de algunos de sus dirigentes aunó a la demanda 
autonómica inicial las de amnistía, dc defensa de los derechos h w -  
nos de los presos poiíticos, de fin a la represión y dc supresión de las 

I leycs antiterropstas. 
En la última fase del franquismo, a cstas tres f o m s  habituales dc 

contestación sc aunaron las manifestaciones en las calles de una serie 
de organbaciones f o m l e s  e informales de la sociedad. Las prime- 
m, cons~ituidas en gmpos profesionales e intelectuales cuya aspira- 
cióndemocrática era la apenura de los canales de panicipación poli- 
tica que les permitiera ubicar su lugar en la definición del nucvo 
proyxto democrático; las segundds, formadas a partir de organiza- 
ciones vecinales y de barrio, articulaban sus demandas a panir de 
una evaluación de la eficacia en la provisión de servicios, del deterio- 
ro en los niveles de vida y en el desgaste de las instituciones. 

Las organizaciones vecinales y dc bamo, encabezadas por la disi- 
dencia política y eclesiástica, tuvieron un papel muy activo en los 
dos años previos a la Reforma Politica y se convinieron en seni 
amenaza para la csrabilidad de la  dictadura, no obstante, una vcz 
iniciadas las negociaciones que marcarían el principio dc la tnnsi- 
ción se mostraron incapaces de transformar demandas tan concretas 
en un projrcto de democracia pan toda la sociedad. Esta fue la ra- 

' Me refeir&- mas Oeiemmrenb a ambos nwimenlos en otro apartada de erte capiiuh 
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zón por la que cedieron el lugar qiie h'ihían ganado en la callc a los 
partidos, cn 1.1 esperanza de que ti reprrsrntacióii partid~sta rcsolvc 
ría no  $¿lo los problenin, irin~cd~:ilos sino tcwios ](:S iiulcs políticos 
que se v c ~ a n  arrastrando en España desde muclio i i e r n ~  atrds. 

111. Los límites de la ciudadanía en la 
democracia 

Li apuesta de todos estos grupos en f~ivor de la democ~icia obdcció 
a v a h  razones: a) a la idea de que las institucioiies dcmwr.iticas Ics 
ofrecían un horizonte de largo tiempo pdra prcscniar SUS de11~1ndz 
y manifestar sus inrercscs; b) a la intiiici6n de que e! pcxicr si: tmla- 
d a r í ~  de un grupo de penonas a un cuerpo de rcgliis y qiie tstas se 
apl icarí~n a todos; c) .i la confianza de que, al fijarsc un niarco 
institucional éste permitiría una particip.~ción abicna. 

El acontecimiento con cl que sc inicia ti icinsición fuc la Rcior- 
m Política, pro>rcio dirigido por cl prcsicientc Advlfo Suárcz, c u p  
ohjctivo principal fue la organización del primer proceso electoral 
dcspués de los cuarcnta dños dc h dictadura. 

El cumplimiento dc esle objetivo implicaba asumir un compro- 
miso con la d c m r a c i a  a invSs de la aceptación y la instirución de 
los procedimientos quc la distinguen de otras formas de +gimen: el 
voto secreto; el sufragio universal de  los adulios; cl diseño dc un 
sistenu elector;il; la atribución de un carictcr leg.11 a los partidos; la 
rcabrlción de cleccioncs en i o m  periódica: la competencia libre dc 
los partidos; la definición de un sis iem de ltlpraeniacilii y el rcco- 
nixinuento dc la socicdad como ciud~idania; y cl derecho de la ciuda- 
danía a estar infornuda sobre 1'1 gestión del Poder Ejecutivo. 

Ngiinos dc esios compromisos sc cubrieron durante el proceso 
de la Reforma Política, básicamente aqucllos concernientes al reco- 
nocimiento de la pluralidad de intereses e ideologías cxisrcntes cn 1.1 
sociedad española, que fueron inco~porados a la arena política por Li 
vía e!cctord. Otros tendrían que esperar a la d c f i c i l n  dc un pacto 
de consenso social bkico establecido en una nueva G)nstituciÓn. 

Durante cna lase de la rraniiciln su conclu)eron las dcfinicion~5 
I de lo que lvbrsh~11 denominó, cn un ensa? >a cljsico, e1 cleniento 

civil y el elenxnto polítiro de la ciudadanía. E1 primero c o n ~ i d e r ~ d o  1 270 

como el discño de un caiálo:~ dc derechos ~ U C  gar.iiitiz*ir.in la iihcr- r 
rnd de los individuos: dc pahbra, de pcns~micnro )- de creencia; y su5 
derechos: a la propiedad pmi\dd, a Li cLtbordci;>n dc coiitr'itos y a la 
jusricia. El segundo considerado como cl dcltlclio a panicipnr cri el 
ejercicio del poder político como nuenibru dc iiri ~ u c r p o  uivestirio 
de autoridad polític~ o como un elccior de los rnieinbros que cotis- 
t i t u ~ n  a ese cue-« (Mdrshall, 1966: p. 78). 

El Último semestre de 1976 y e1 prinicri> dc 1977 scnan iiuprcs- 
cindihles para el avance dc la dcnlocr~cia, ya que en  ese tiempo sc 
aplicaron mdidas cncaminldas a reconcxcr la necesidad dc un c'ini- 
hio oolítico ~rofundo.  De la diswsicil:ri .I desnwnrclir las insti~~icio- 1 - A 

nes quc daban sustento J la dic:adur~, a rcc«ncili;ir a la sociedad 1 
española '1 asiimir que las diferencias cxistentcs eran parte de la 
dinámica del trdnsito y sólo poddan resolvene a t r ~ v i s  de la conso 1 
lidación dc un suiza que les otorgara igu~ldad de condiciones: cl de 
ciiidadanos.5 

El 15 de noviembre de 1976 el pro>wto dc R e l o m i  se sornetió a 
referéndum con un 77.4 por ciento de aflucnci;~ a las umds; y rl 94.2 
por ciento del voto a favor." 

De septicmbre de 1976 ü enero dc 1977 se uiientl d ~ r  soliición a 
una de las cuestiones &S sensibles y arrnigadas de ti política españo 
la, el reconocimiento dc Las autonoml~s en Citaluña y el País Vasco. 
.&umicndo Gste como un prohlem pendiente, después del triunfo 
de 10s nacionillisids en la Guerra Civil, se est.~bleci?ron una serie de 
negoci?ciories con hs regiones "históricas" cncamuiadas a abrir ca- 
n d e ~  de solución a los p r o h l e m  autonóiiucos y a frenar Li viokn- 
cia en el País V~sco. Asimisnio, en sii programa de gobierno, Adolfo 
Suárcz habló dc Ia "divcnidad de pueblos integrados en la unidad 
indiiulublc de España" y se compromctil "a crcar los instninientos 
dc dccisión y representación quc propicicn una niayor autonomía 

El regimen franquisia no se p(anlca la *ea d e  audadania. sus d e u l ~ ~ ~  imntrinen U M  

correpcianor@dca dela rxicdad lmvk  deuna repesemuai en io familia. cl lrabajaolaesfmlura 
vecinal Las raiceí d e  la integracib se encueniraii en 13 dadiino cixiai d e  b Iglesia y en el 
~ ~ i a r ~ r i s m o  faws1.3 px wsia6n a las conepcmes Iikobs be1 avdñdana 1 



de gestión de sus propios intereses y el desarrollo dc l a  valores pecu. 
liares de cada región (SWrez, 1976)". 

En el terreno de la organización y la panicipación política se 
observó un desmantelamiento de los cuerpos a través de los cuales La 
dictadura. integraba a la sociedad y una disposición a incorporar las 
alternativas de institucionaliwción sugeridas por la sociedad. 

En los meses de mano y abril dc 1977 se desarticularon los dos 
grandes pilares simbólicos del franquismo: el Movimiento, que inte- 
graba en un orgánico a las fuer is  nacionalistas. El Sindica- 
to, la institución corporativa de organización de los trabajadores, 
rambién desapareció al aprobarse en las Cones la Ley de Asociación 
Sindical en la que se restablecía la libenad de asociación y se daba 
cabida legal a sindicatos de toda índole? 

En julio de 1976 el gobierno había otorgado ya una amnistía par- 
cial que facilitó la liberación de 4Mi presos políticos. 

La normatividad electoral se desarrolló en dos periodos: en el 
primero se elaboraron la Ley de Asociación Política y el Decreto de 
Ley de abril de 1977, que reconocía la existencia de los partidos y 
con las modificaciones posteriores que les otorgó carácter legal> en 
el segundo la Ley de Panidos Políticos de diciembre de 1978 que 
d e f i ó  los aspectos operativos para la y la representa- 
ción política: la administración electoral, la precisión de límites te- 
mtoriales para los órganos electorales; el establecimiento de los cuer- 
pos que deben sancionar el proceso electoral los mecankmos para la 
elección de diputados y senadores, y los lineamientos que rigen el 
desarrollo de las campañas electorales? 

La Constitución de 1978 recogió la aspiración que asociaba de- 
mocracia con reconciliación nacional. El carácter social y democrá- 
tico de un Estado de Derecho permitió el establecimiento de una 

Algwmdelos w m s  quesevesenlanaqui 9 ha& udosabajadosen el anicub -hb&xicn 
y Espaha. anaíair ccmwxado de la Relama Pdilha: Revista M a n a  de Cismias Pdi:icas y 
*;ales. Niim 120. abriijmb 1985 

" Dqanda UKM BXQwlOn del Partida Comuciita we seria r e u ~ l d o  lqairnenle hasia ef 
m% de ami. 

e Para w andlidr mas phr& de bs cmtenidos de ia legirlaa<n e M a a l  espdala dase d 
b t m  de J a g e  de Estaban y Lus L b p 2  Guem Los PBli&s Pa'ilicos en la Esparla Acfual (Da 
Es!&". 1982.capink 111) 
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1 forma de  legirimación inclusiva a la vez que i i ~ ~ ~ a r c i a l . ' ~  La 1 
I concertación previa a la redaccihn del nuevo pncto social hkico pcr- 

mitió, aden&, la propuesta de un orden político susceptible de ser 1 - .  1 acatado por i d o s  los españoks. 1 
Ella "garantiza el principio de la legalidad, la jerarquía normativa 

la publicidad de las nomas, la irretroaciividad dc las disposiciones 
sancionadors no favorables o restrictivas de dcrcchos individuales, la 
seguridad iuiídica. la responsabilidad v la interdicción dc la arbitr~rie- 

de 10; ( ~ o m t i h < á t  ~ s p t a ,  artículo 9)". 

I En el ámbito de la representación, el texto, en su Título tercero, 
define a las Concs como los órcanos de representación vopular. Y 1 ~, . . , 

1 en el anícuio 66 sc establece que las Cortes Generales representan al 1 
pueblo español y están fom12as por el Congreso de los ~ipuiados  y 
el Senado. Las Cortes Genedes tienen, ademk, una función de con- 
trol del ejercicio gubernamental y al ejcrcer la potestad legislativa del 
Estado sirven de canal de trmsmkión de los iniemes dc la sociedad.'l 

El entramado de transformaciones expuestas permite e.upticar la 
forma npecífica en que la ciudadanía española fue con~iderada cons- 
titucionalmenrc. I 

I En el nivel formal, la Constitución de 1978 a t r i b u ~  a todos los 
ciudadanos españoles la capacidad de elección de sus re~resrntantes 1 

( "otorga garakas a su panicipación al establecer las k e a s  de con- 1 - - 
ducta social y política normativamente válidas. El anículo 23 rstipu- 
la que: "Los ciudadanos tienen el derecho a participar en los asuntos 
públicos, directamente o por medio de representantes, libremenie 
elegidos en elecciones periódicas por sufragio universal". "Asimis- 
mo, tienen derecho a acceder en condiciones de icualdad a las fun- 
ciones y carga públicos con los requisiros que señalan las I c ~ s  (Cara- 
r i r d . .  , anículo 23)". 

Uno de los aspectos interesantes del nuevo pacto fue la intención 
de incluir al ciudadano en ámbitos que exceden la formalidad bisica 

'' Las cones apnisnan los presupuestos del gaberm. controlan sus acclnes Y tienen 
mpetmclas en el brnbto gubemamenml (anuilo 66) I 














